GUÍA 1
A-1. ACCESO SEMÁNTICO-DOCTRINAL
Los autores en general hacen notar que la comprensión teológica y pastoral de la Liturgia, y por tanto su misma noción, empieza a empobrecerse terminada la época de los Santos Padres, y  que, salvo pocas excepciones, se torna deficitaria al menos desde fines de la Edad Media (s. XV) hasta finales del s. XIX. En efecto, durante esos aproximadamente cinco siglos previos a los nuestros, la comprensión corriente de la Liturgia, en la teoría y en la práctica, se tornó prevalentemente estética y jurídica.

No es que no se creyera en la eficacia de la Misa, los Sacramentos, los Sacramentales y el Oficio Divino como fuentes, cada uno a su modo, de la gracia y nuestra santificación y por tanto del encuentro con Dios y su culto. Pero ya no se profundizaba en la relación intrínseca entre gracia y ritual; de ahí que hoy se considere que prevaleció una visión "esteticista" – "juridicista" de la liturgia. En esa visión, los elementos rituales –exceptuados “la materia y la forma” de los Sacramentos- venían a ser, cada vez más, algo así como un ornato o continente extrínseco de aquella gracia y de aquel encuentro, algo que podría haber faltado si no hubiera sido porque servía meramente para atraer al pueblo fiel por su belleza (esteticismo litúrgico) o, simplemente, para asegurar la validez y licitud de tales Sacramentos (juridicismo litúrgico).

(A) HACIA LA DEFINICIÓN NOMINAL DE “LITURGIA”
· “Liturgia” complementada desde nociones emparentadas, especialmente : 
culto, misterio, sacramento, celebración 

Acudimos a los diccionarios de la lengua castellana
. Así captamos, desde el lenguaje común, que hay variadas formas de expresar la noción de Liturgia y sus niveles complementarios, lo cual nos muestra la complejidad del concepto y su riqueza teológica, con profundas consecuencias para la acción pastoral. Caeríamos en un reduccionismo ideológico si pretendiéramos agotar el misterio de la Liturgia en uno solo vocablo, negando validez al rico vocabulario con que tradicionalmente nos hemos referido a dicho misterio.

En ese rico vocabulario de los pueblos cristianos y de los estudiosos, los siguientes son algunos de los conceptos más frecuentes. Los presentamos muy brevemente en orden alfabético (ceremonia, oficio y paralelos, rito), dejando para el final los que queremos destacar especialmente (culto, misterio, sacramento, celebración).

CEREMONIA 

 Del lat. Caeremonia.

1. f. Acción o acto exterior arreglado, por ley, estatuto o costumbre, para dar culto a las cosas divinas… 

Algunos hacen derivar el vocablo desde los cultos a Ceres, la diosa romana de la tierra nutricia y de los cereales. 

En la definición del diccionario subrayamos ante todo la exterioridad del culto como opuesta a una interioridad exclusivista que derive en espiritualismo e individualismo. A su luz, carece de sentido la antinomia culto exterior vs. culto interior, a veces planteada por estudiosos y predicadores, basados en una exégesis bíblica que en algún momento opuso una supuesta piedad profética a la piedad sacerdotal desarrollada en el Templo de Jerusalén. 

Además, el concepto subraya la importancia del arreglo del culto según ciertas pautas, como opuesto a un culto improvisado que termina derivando en lo vulgar y revelando las carencias del individuo o grupo que celebra, en lugar de contribuir a elevarlo y dignificarlo. Este arreglo del culto se opone también a un culto anárquico, ya censurado en el corpus paulino, en el que lo individual termina por disgregar lo comunitario y los personalismos pastorales atentan contra el crecimiento del sentido de Iglesia. 

Por tanto, esta noción de “ceremonia” debiera ayudar a superar al menos estas dos antinomias corrientes a veces en la pastoral litúrgica: dignidad de las formas vs. vulgaridad de las formas; culto carismático vs. culto institucional. 
No faltaron quienes enseñaron que con el Concilio había pasado la época de las “ceremonias” y que en adelante había que hablar en cambio de “celebraciones”. Paradójicamente, la proliferación en el ámbito secular de cursos de ceremonial (mundo empresarial, mundo diplomático, etc.) venía a desmentir ese supuesto rechazo del hombre contemporáneo al ceremonial. Ni Paulo VI ni sus inmediatos sucesores admitieron que se abandonara totalmente el vocabulario de “ceremonias pontificias” para la Liturgia que ellos presidían como papas.  

Hoy día vuelve a estudiarse con nueva profundidad la relación de lo ceremonial con la belleza esencial que debe trasuntar la Liturgia. Esto no significa confundir la ceremonialidad mediante la cual el hombre necesita destacar algunos de los actos importantes de su vida con el ceremonialismo superficial con que tantas veces podemos dar cauce a nuestra vanagloria u ocultar nuestro vacío interior. Por tanto, legítimamente en el vocabulario teológico y  en el pastoral podemos oponer ceremonialidad vs. ceremonilismo, para rescatar el hondo valor de la noción de “ceremonia”. 

Se podría decir que al promulgarse el “Ceremonial de los Obispos” en 1984, de acuerdo con el Vaticano II y por mandato de Juan Pablo II, y después de no pocas trabas, se refrendó con la máxima autoridad magisterial la legítima ceremonialidad con que debe configurarse la Liturgia de la Iglesia.

**********

OFICIO

Del lat. officium.

1. m. Ocupación habitual.

OBRA

Del lat. opus
1. f. Cosa hecha o producida por un agente.

ACCIÓN

Del lat. actio
1. f. Ejercicio de la posibilidad de hacer.

2. f. Resultado de hacer.

Son los equivalentes latinos semánticamente más directos del gr. Leitourgía=Obra pública u obra del pueblo para el pueblo. Los 3 vocablos latinos y castellanos denotan “lo que se hace”, pero por antonomasia. Esto implica por lo menos dos consecuencias para lo que entendemos y celebramos como liturgia.

La primera consecuencia celebrativa, contra cierto “verbalismo” litúrgico (para el cual, en una celebración decir es más importante que obrar), invasivo de gran parte de la práctica litúrgica posconciliar, la resumimos en la legítima antinomia  celebrar es obrar vs. mero decir. 

Si nunca Dios obra tanto como cuando muere en la cruz gloriosa por nosotros, por tanto, nunca la Iglesia hace tanto como cuando actualiza esa pascua en su Liturgia. Por eso la Liturgia es más “obrar”– el hacer completo- que meramente leer o decir palabras. Esta afirmación teológica y pastoral puede ayudarnos a los celebrantes actuales –sacerdotes, consagrados o laicos- a precavernos de la tentación tan común de sobredimensionar la liturgia de la palabra y las moniciones del presbítero y del guía y la música-canto en desmedro de la liturgia del rito. Cuando así actuamos llenamos de nuestras palabras la liturgia divina, oscureciendo su capacidad de decir por sí misma, precisamente en cuanto ella siempre obra más allá de lo que decimos, porque es eficaz, ante todo, por el hacer de Dios en ella. 

La segunda consecuencia celebrativa, de algún modo implícita en la primera, va contra cierto “activismo” litúrgico posconciliar (para el cual lo que obramos nosotros en una celebración es más importante que lo que obra Dios)  y la sintetizamos en la antinomia celebrar teocéntrico vs. celebrar antropocéntrico. Quien más obra en la liturgia es Dios y no el hombre. 

A Él por tanto, y también en el modo de celebrar, debe cederle el protagonismo de la acción litúrgica el celebrante humano. Quien accede a la celebración con la conciencia bíblica del “temor y temblor” no se transforma como ministro en el “showman” que constantemente llama sobre sí mismo la atención de los fieles ni como grupo de fieles  auto-configurados como “espectáculo” o show, que cerrados sobre sí mismos como en un círculo o ronda dejan de prestar a Dios la atención prevalente de la escucha, la mirada, la meditación, el canto y los gestos o posturas.
**********

RITO

 Del lat. ritus.

1. m. Costumbre o ceremonia.

2. m. Conjunto de reglas establecidas para el culto y ceremonias religiosas.

Con esta noción subrayamos la importancia del carácter esencialmente repetitivo del culto (“recibido” de los “dioses” en la cosmovisión de las religiones paganas-“instituido” por Dios o por la Iglesia en el cristianismo) y por tanto el peligro de una pretendida necesidad de constante variación para adaptarlo a los cambiantes gustos  o caprichos  humanos. La pastoral contemporá-nea ha sintetizado la tensión conceptual derivada de esta noción ritual del culto en la antinomia estabilidad vs. creatividad.  

Por otra parte, el contemporáneo estudio comparado de los rituales religiosos ha concluido postulando la ritualidad natural del hombre. Con esta afirmación, ha brindado una base antropológica a la necesidad que tiene todo culto religioso de expresarse como ritual. Esta conclusión, por su parte, nos lleva a plantear otra antinomia que requiere también su ajustada solución: ritualidad vs. ritualismo. No han faltado erradas posturas pastorales en las últimas décadas que, en su afán justificado de alejarnos de todo ritualismo, han terminado proponiendo un cristianismo sin ritos, ajeno por tanto a un hombre ritual por naturaleza. 

**********

Ahora nos introducimos mediante el diccionario castellano en conceptos que, en el camino desde la cultura clásica del mediterráneo (griego helénico/latín) hasta la cultura globalizada actual, han adquirido cada vez más un significado específicamente cristiano.
CULTO

Del lat. cultus.

5. m. Homenaje externo de respeto y amor que el cristiano tributa a Dios, a la Virgen, a los ángeles, a los santos y a los beatos.

6. m. Conjunto de ritos y ceremonias litúrgicas con que se tributa ho-menaje.

9. m. Cultivo.

Para adentrarnos en la profundidad de este concepto fundamental, ayuda mucho

(a) plantearlo ante todo desde esta equivalencia: CULTO = CULTIVO

(b) comprenderlo tanto como acción y como efecto de cultivar

(c) hacerlo abarcar su triple sentido: cultivo de la tierra, cultivo de las capacidades del 
hombre en sí mismo y en su relación con los demás hombres, cultivo de Dios 

(d) y, en consecuencia, reverente y amoroso homenaje que el hombre tributa a Dios. 

“Culto” es el tradicional concepto latino y castellano para designar a lo que, sobre todo desde el Concilio Vaticano II llamamos habitualmente “liturgia”, con un concepto griego helénico y castellano.

Cuando Paulo VI reformó la Curia Romana para adecuarla a los postulados del Concilio Vaticano II, a la Sagrada Congregación de Ritos encargada durante 5 siglos de monitorear la praxis litúrgica de la Iglesia le cambió el nombre por Sagrada Congregación para el Culto Divino y así con algunas variantes sigue titulándose hoy. 

En la cultura romana (y en las antiguas en general) las tres dimensiones del culto se tiende a vivirlas como inseparables: cultivar a Dios es cultivarse el hombre y cultivar al hombre –tierra y hombre mismo- es cultivar a su raíz en Dios. De ahí la falsedad de la antinomia tantas veces planteada desde las últimas décadas,  por ejemplo en algunas expresiones de la teología de la liberación: culto divino vs. promoción humana.  

En una época como la nuestra en que es tan urgente renovar la capacidad del Evangelio para penetrar toda la cultura y todas las culturas, es fundamental recuperar la conciencia que algunos han expresado llamando al culto “matriz de la cultura”  (así como, en sentido inverso, puede también afirmarse que, de algún modo, la cultura es matriz del culto). Pero esta conciencia debiera ampliarse aún más, llamándonos no solamente a una inculturación de la liturgia [cultura>liturgia], sino más aún a una liturgización de la cultura [liturgia>cultura], como 

pudieron en su época de algún modo lograr los Santos Padres. 
**********
MISTERIO
Del lat. mysterĭum, y este del gr. μυστήριον mystḗrion.

8. m. pl. Rel. Ceremonias del culto sagrado.
9. m. pl. Rel. En algunas religiones antiguas, ceremonias secretas del culto de algunas [falsas] divinidades [referencia a los cultos paganos del Mediterráneo en la época del cristianismo naciente]
.
Al concebirse a la Liturgia como misterio se resalta su carácter trascendente. Esto ha dado lugar no pocas veces en el pensamiento y la praxis litúrgicos de las últimas décadas a la antinomia  trascendencia, sacralidad vs. inmanentismo, secularismo.  Cuando ha prevalecido el segundo binomio el resultado ha sido la progresiva desaparición de la Liturgia.  Ya los griegos vivieron la experiencia de abandonar el culto religioso cuando el pensamiento filosófico negó a los ritos su origen divino y los denunció como inventos humanos. En el siglo XX el nazismo se apoderó de buena parte de la liturgia cristiana vaciándola de su referencia celestial para reconfigurarla como liturgia secular al servicio de su ideología y su régimen. Más cercana a nosotros,  la ideología de la muerte de Dios y después las formas más agudas de la  teología de la liberación al proponer una interpretación intramundana del ritual terminó vaciándolo de su sentido fundamental. 
En todos los casos parece comprobarse el aserto de importantes pensadores contemporáneos: cuando el creyente piensa que puede adueñarse del ritual y modelarlo a su gusto sin referencias básicas a su origen divino o su tradición eclesial, termina abandonando el ritual auténticamente religioso y compensa su abandono con rituales supersticiosos o satánicos o meramente seculares. 
El griego mysterion pasó a la cultura romana por dos vías: se trasliteró como mysterium; y también se tradujo con otra palabra, propia de la cultura romana: sacramentum.

**********

sacramento

Del lat. sacramentum.

1. m. Rel. Cada uno de los siete signos sensibles de un efecto interior y espiritual que Dios obra en las almas.

5. m. p. us. Misterio, cosa arcana.

Como en otras palabras castellanas derivadas del latín, la desinencia “mento” denota eficacia. De acuerdo con su etimología, por tanto, “sacramento” dice lato sensu el acto, la causa, el efecto, el instrumento, de lo sagrado. Por eso, decir que la Liturgia es sacramento denota la eficacia o realismo de su simbología, y ha provocado a veces en la idea y la praxis del culto  la antinomia realismo de la liturgia vs. mero simbolismo de la liturgia.

Sin embargo, como se ve por la historia de la teología sacramental, la reflexión medieval empezó por centrarse en la dimensión significativa del sacramento para más tarde profundizar en su dimensión eficaz. Lamentablemente, con el paso del tiempo, en lugar de seguir profundizando en la primera reflexión, terminó por caer en el alegorismo.

A su vez, el nominalismo al principio y el protestantismo más tarde contribuyeron poderosamente a vaciar al culto de su realismo ontológico. En la dogmática de los Sacramentos en General puede estudiarse en profundidad este complejo proceso. 

**********

celebración

Del lat. celebratio
1. f. Acción de celebrar.

celebrar

1. tr. Ensalzar públicamente a un ser sagrado o un hecho solemne, religioso o profano, dedicando uno o más días a su recuerdo. Celebran la Pascua.

7.  tr. Dicho de un ministro de la Iglesia: Llevar a cabo un acto litúrgico. Celebrar el funeral.

En el estudio etimológico de este concepto, se enuncian 3 componentes cuyo conjunto le aporta una gran riqueza y complejidad:

(a)  
concurrir mucha gente (de ahí el carácter público de una celebración)

(b)
elogiando (cuando es mucha gente la que realiza algo, contribuye a su fama)

(c)
con frecuencia (haciéndose praxis)  

De los 3 componentes del concepto, surge que celebrar implique normalmente celebrar “con otros”, e incluya la dimensión “corporal” del hombre y elementos “materiales” de su entorno. Consideremos cuánto se dan estos supuestos en sencillas experiencias cotidianas de celebración: un cumpleaños, otros aniversarios, un café compartido para festejar el buen éxito en un examen, etc. 

Este concepto ha adquirido especial relevancia en el pensamiento litúrgico actual; de ahí la importancia que le asigna el Catecismo al utilizarlo para titular e iluminar toda su Segunda Parte. Con esta Parte del Catecismo la Iglesia reconoce ser llamada no sólo a la confesión de la fe o “anuncio”, sino también inseparablemente al anuncio que se torna vida de un modo inigualablemente eficaz en el culto de la Iglesia. 

Por eso, es inválida y estéril la antinomia planteada como celebración del Misterio vs. anuncio del Misterio, antinomia más o menos latente en no pocos planteos pastorales de las últimas décadas.

 **********

“Liturgia” su evolución semántica y su uso en la Biblia y la Iglesia

Por último, nos dedicamos al concepto que designa a nuestra asignatura. Lo hacemos partiendo del diccionario, recorriendo brevemente la evolución de su significado en la historia, para arribar finalmente al uso generalizado que hacemos de “liturgia” en la Iglesia contemporánea de Occidente, uso en que no debiéramos perder, insistimos, lo que nos aporta el vocabulario emparentado que acabamos de presentar muy sucintamente. 

liturgia

Del lat. tardío liturgĭa, y este del gr. λειτουργία leitourgía; propiamente 'servicio, ministerio'

1. f. Orden y forma con que se llevan a cabo las ceremonias de culto en las distintas religiones.

Los estudiosos hacen derivar el griego leitourgía de dos raíces: Laós o leós = pueblo + ergon = obra, acción, trabajo y, por derivación, servicio. Por eso, liturgia es obra en favor del pueblo o “servicio público”. 

Podemos distinguir 7 pasos en el camino de Leitourgía
 hasta nosotros:
1. gr. clásico= Servicio hecho al pueblo o público, por personas privadas. Este servicio, para el Filósofo, es esencial a la democracia por dos motivos: uno, porque el ciudadano debe mirar no solamente hacia el bien privado,  sino  también  público, y debe hacerlo no sólo con impuestos, etc.,  sino también con actividad personal; otro, porque así no queda todo el bien público exclusivamente a cargo de las autoridades (Por ejemplo: Aristóteles, Ética a Nicóm. 1122b)

2. gr. helénico = hace variar el significado en tres sentidos: a. El servicio se torna gravoso; b. No es meramente espontáneo sino reglado por ley o costumbre; c. Es prestado por ciudadanos acomodados. Ejemplos de leitourgeia en esta etapa: costear el coro en el teatro, armar las naves para la guerra, etc.

3. gr. helénico tardío = lo amplía doblemente: cualquier servicio público u obra pública; finalmente cualquier servicio privado: del obrero, del músico, y, por tanto también el cultual prestado por las personas a ello destinadas. En esta etapa, queda explicitada en el vocablo la estrecha relación entre religión y estado en torno del mismo bien común. Ya ahora son leitourgeia el culto de los difuntos, las funciones sacerdotales, etc.

4. gr. de los LXX = limita la palabra a su significado cultual. Unas 173 veces (sobre todo como verbo: leitourgein o “liturgiar”
 x 103 veces; como sustantivo leitourgeia x 47 veces) y con doble connotación: I. el culto público del templo por los sacerdotes y levitas (en lugar de latreía o douleía propio del culto privado de los fieles), por ejemplo: Nm 4,38ss Se hizo el censo de los hijos de Gersón...de todos los aptos para entrar en la liturgia de la Carpa de Reunión); y II. todo servicio, trabajo, postración, si se refiere al culto religioso, sea pagano sea judaico. Notemos a esta altura que, de servicio al pueblo en nombre del pueblo, se pasa a servicio a Dios en nombre de Dios (aunque, implícitamente y de modo indirecto se denota también el servicio al pueblo, ya que el servicio a Dios es el único sentido político de la existencia de Israel).

No es que en el Antiguo Testamento no haya otras expresiones para indicar el culto divino. Junto a leitourgeia, en efecto, otras voces hebreas y griegas denotan el culto, pero no se limitan a designar al mismo. Así, todas las que indican servicio (el cultual, el de toda obra, el de la postración) y sus equivalentes griegos diakonía, latreía, proskýnesis.

5. gr. del NT = aparece solamente 15 veces, en sus varias formas (liturgiar, litúrgico, liturgo o liturgia) en 4 contextos indicados sintéticamente a continuación.

I. ministerio cultual del AT en general

= Lc 1, 23 Cuando a Zacarías se le cumplieron los días de su LITURGIA, se volvió a su casa   

= Hb 9,21 Se rocía también con sangre el tabernáculo y los vasos destinados a la LITURGIA

= Hb 10,11 Todo sacerdote está dispuesto a LITURGIAR cotidianamente

II. ministerio cultual de Cristo y los Ángeles a la luz del culto del AT

= Hb 8,1-2 Tenemos un Pontífice tan grande ... LITURGO de los santos y del tabernáculo verdadero (notemos que “liturgo” es cualquier trabajador en AT y rarísimamente un sacerdote)

= Hb 8,6 Han resultado ahora ser mejores las LITURGIAS cuanto es mejor el mediador de la alianza de los Ángeles
= Hb 1,7 Dios hace a sus LITURGOS llamas de fuego

= Hb 1,14 Acaso no son todos espíritus LITÚRGICOS como diakonía enviados... a los creyentes...

III. culto espiritual de los creyentes en general y no sólo de los clérigos

>respecto de San Pablo en persona

= Rm 15,16 Por la gracia que Dios me dio, soy LITURGO de Cristo para los gentiles

= Flp 2,17 Me gozo... si inmolo sobre el sacrificio y la LITURGIA de vuestra fe (cfr. Nota Biblia de Jerusalén [en adelante  BJ]; ver también cita en Rm 1,8 donde aparece "latreía")

>respecto de los magistrados y fieles

= Rm 13,6...son LITURGOS de Dios que en esto a Él sirven
>respecto de las obras de caridad quizá como acción cultual ¿?

= Rm 15,27 Porque si los gentiles han sido hechos partícipes de sus bienes espirituales...deben LITURGIARLOS en las carnales

= 2Cor 9,12 Porque la diakonía de esta LITURGIA (la colecta para Jerusalén) no sólo suple lo que falta a los santos sino que también redunda en muchas acciones de gracias en el Señor [Cfr. Nota BJ a Rm 1,9; Flp 2,17]

= Flp 2,29-30 Recibidlo con todo gozo en el Señor... porque se entregó a la muerte para completar lo que faltaba en vosotros como LITURGIA en mi favor
= Flp 2,25 Estimé necesario enviaros a Epafrodito...LITURGO de mi necesidad

IV. Ritos del NT ¿?

= Hc 13,2...LITURGIANDO ellos al Señor y ayunando, les dijo el Espíritu Santo... separadme a Saulo y a Bernabé... [cfr BJ nota a Hc 13,2]  

Nuestra conclusión para Leitourgeia en NT sería en síntesis la ausencia casi total de referencia al culto ritual. Motivo: la probable reticencia a equiparar el culto cristiano con el culto levítico quizá por aquella polémica de los primeros momentos, que tendía a subrayar la discontinuidad de las instituciones cristianas respecto de las judías, en aras de ir forjando la propia identidad.

6. gr. de los POSTAPOSTÓLICOS = Destruido el Templo de Jerusalén, el culto mosaico ya es claramente visto como figura del cristiano y desaparece la reticencia a hablar desde sus categorías

 = Did 15,1  Elegíos obispos y ministros dignos del Señor, que sean hombres mansos, desinteresados, verdaderos y   probados, porque también ellos os liturgian el ministerio de los profetas y maestros

  = 1 Clem a los Cor 40, 2.5  Él mandó que las ofrendas y liturgias se cumplieran no al azar y sin orden ni concierto, sino en tiempos determinados

7. gr. Del DESARROLLO POSTERIOR: en 2 líneas

I. En Oriente liturgia designa el culto en general, sobre todo la Eucaristía
 II. En Occidente, ya latinizado liturgia, pasa por 3 etapas:   

>Al principio es ignorado, usándose en cambio: munus, offi-cium, opus, etc.
>Siglo XVI: comienza su uso entre eruditos, que lo redescubren con el renovado acceso a los manuscritos antiguos que trae consigo el Renacimiento. Además, entre los protestantes, una vez eliminado el término Misa por todos, excepto por algunos luteranos, John a Lasco recurrió al término corriente en las Iglesias orientales, titulando “Liturgia Sacra” al libro de oraciones públicas de la comunidad de refugiados de Francfort (1554)

>Siglo XVIII: lo asume el protestantismo como culto en general, sin desplazar a los otros conceptos corrientes y equivalentes hasta entonces (servicio, culto). Con el mismo sentido pasa al catolicismo en el siglo XIX: se comienza a usar con frecuencia en el Movimiento Litúrgico, y se va popularizando entre los católicos a partir de su primera utilización en el Magisterio por San Pío X (1903).

**********
� BIBLIOGRAFÍA COMPLEMENTARIA. En NDL hay entradas para los siguientes conceptos: RITO (con II subtítulos); CULTO (con V subtítulos); MISTERIO (con VI subtítulos); SACRAMENTO (con IV subtítulos); CELEBRACIÓN (con VII subtítulos). Este último concepto, a su vez, trae una referencia a ACCIÓN en subtítulo V.2.b.  


�  Para cada noción citaremos: “Diccionario de la Real Academia Española”, 23ª Edición (2014). Esta Edición es fruto de la colaboración de las veintidós Corporaciones [de los países hispano-parlantes] integradas en la Asociación de Academias de la Lengua Española (ASALE).


� BIBLIOGRAFÍA COMPLEMENTARIA. Louis Bouyer (uno de los “teólogos del Concilio Vaticano II) se ha ocupado repetidamente de este concepto. Para una de sus mayores síntesis cfr. “The Christian mystery: From pagan myth to Christian Mysticism”, Ed. T. & T. (Edinburgh) 1989


� BIBLIOGRAFÍA ESPECÍFICA. En NDL hay entrada para LITURGIA (con VII subtítulos)


� Seguimos a H.A.Schmidt, “Introductio in Liturgiam Occidentalem”, Roma, 1960


� Aunque en castellano no existe este verbo, provisoriamente puede servir conformarlo a efectos meramente didácticos mientras estamos analizando el vocabulario griego relacionado con nuestro concepto de liturgia. Lo mismo ocurre con otras derivaciones de leitourgia  hechas más adelante.  


� Cfr. Sor Juana de Arco y VV, “Concordancias de la Biblia, Nuevo Testamento”, Desclée, 1975
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